
rard<J haciendo la cruz con el pulgar y el 
índice de la diestra mano, y el título <le la 
caricatura. es,crito con gruesas letras, de• 
cía: "La primera navaja de mi pueblo.'' 

¡ Oh, Dios! el entusiasmo que tal cari
catura prorlujo en el pueblo no es para de· 
cirlo .. \nduvo de casa en casa, v visitó ha~• 
ta el curato y la presidencia 1Í1unicipal, v 
todos celebraron el ingenio de Gerardo r 
desde entonces aumentaron por montoúes 
sus discípulos de dibujo. En aquel general 
aplauso tomaba grnn parte la venganza. 

-¿ No ha visto usted la caricatura? pre
guntaban á Dionisia algunas de sus anti• 
guas conocidas. 

-¿ Cuál caricatura? 
-La que hizo Gerardo. 
¡("o se necesitó más para que Dionis;a 

comprend;ese que se trataba de ella, y hu
bo malévola r¡11e 1c en.-;efió arp,ella obra 
mac-stra <1el antigno ayudante de escuela. 

Dionisia de\roró en silencio la ofensa. de 
Ja que no pudo vengarse, pues sus male,; 
agraváronse panlatinamente hasta ppnerla 
al borde del septtlcro. Y es fama que antes 
de entrar en agonía, fueron éstas sus últi
mas palabra~: 1'Di_jo bien, sí; dijo bien. E3-
ta es mi arma y no Ia envaino," y sacó la 
lengna que nadie pudo después volver á 
su lug-::t.r. 

EL FALLO DE SAN ANTONIO 

Hay en el templo de San Francisco de 
la ciudad de Zacalecas una escultura del 
taumaturgo de Padua, sin mérito artístico. 
pero mny venerada por los católicos .. \ 1111 

hoy día, los martes entre nueve y diez 
de la mañana. cruzan las calles c&ntricas 
de la ciudad, las pollitas zacatecanas. que 
van á la misa ele diez, que semanaria111fn
te se celebra en honor del santo. Y es fa
ma que el milagroso paduano ha hecho ma
trimonios sin gastar repnlg-os. El ha ven
cido muchas veces la apatía de los jóvenes 

, casafle-ros que desdeñan tantó st>dncln 1• 

palmito, pues hecho innegable es que est>1. 
noble ,. leal ciudad es iardin ele fcnwni
nas hermosuras. Basta dar un pase-o Jo.., 
domit1l[os en la tarde por la Alameda. pa
ra c¡ue<larsr alelado con esas carita,, ,le
Serafín que fuerzan á creer en el paraíso. 



"X con:,;te que mi aserción no es lisonja. 
l1l estudiada g-alantería, sino homenaie ~ 
la verdad debido. 

:\las 5j las niñas piden huen marido ,il 
santo, otras pídenle dinero. dos cosas di
ficilí(;ima:- ele obtener por la escasez. c:i~ 
da día más notable, ele lo 1mo y de lo otro. 

Fxha11sto de plata acuñada hallábase el 
honrado carpintero Crispín Ornelas, pues, 
aunque hombre de bien á ca1~ta cabnl. no 
era e.le los más aventajados en sn ofir.io 
y. ~u cotidiano quehacer reducía se á i11Sig
n1ticantes composturas de muebles v rP 
miendillos. que no valían la pena

1 
motivo 

por el cual estaha siempre á la cuarta pre
gunta. 

La familia de Crispín componíase de sn 
esposa, que contaba una cnarentena rlc 
Eneros. y á pesar ele la pobreza, v fre
cuentemente miseria de -su esposo, reven
taba de gorda; y ele media docena de din
hlillos. oara calzar los cuales necesitáhase 
más dinero del que or<linariamente cranaba 
el inieliz artesano ..... 

Crispín había nacido v desarrolládose en 
1111a atmósf;ra de srncillez y piedad, rneclio 
en que v,v,o la mayor parte de las familias 
de nuestros antepasados, cuando no había 
aún ferrocarriles, ni luz eléctrica ni Ban .. 
cos, ni tantas otras cosas que m; sé v me 
callo porque no quiero camorra co~ na
die. y que en montón hanos traído el pro-· 

• 

greso. Era también devoto de San Anto• 
nio el humilde carpintero, y sus cuitas eran 
tantas como sus deudas, y éstas muchas y 
en diario aumento. No hallaba ya humano 
arbitrio para salir de aquel abismo de apu
raciones. Su fe y su piedad lleváronle á los 
pies del patrón del honorable avnntamien
to de Zacatecas, pues en aquellos reli,s;io
sos tiempos los ediles de esta noble y leal 
ciudad, se acogieron al. patrocinio de San 
Antonio á quien juraron patrón del mu
nicipio. 

Todos los días, entre tres v cuatro de 
la tarde, hora en que el teniplo de San 
Francisco estaba siempre desierto, Cris
pín dirigíase á él, entraba á la capilla del 
santo. ~ituada á la izquierda en un amplio 
crucero. La imagen hállase colocada hajo 
de un arco abierto en el centro del altar. 
ele suerte que aquélla se ve por el frente 
y por la espalda en el resto del crucero 
que queda tras del altar. Al llegar el car
pintero arrodillábase devotamente,' se pe, 
signaba, y después de rezar algunos padre
nur.stro~ con sus correspondientes avema-

• rías. clamaba en voz alta: 
-Señot San Antoñito, ya hice mis cuen

tas, necesito para salir de todas mis apu
raciones mil pesns cabales. sin que falte 
uno sólo; dámelos, pues rle e1los tengo 
mucha necesidad. 

Luego santiguábase media docena <le 
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ro que me has pedido; pero te advierto 
que tú querías mil pesos cal.Jales v solo 
~on novecientos noventa Y nueve.· 

-!-Jo importa, santito m·ío, respondió ei 
carpmter~ rebosante de aleg-ría, quien d& 
los novec1entO!:; noventa y nueve, dará el 
uno que falta, y cogiendo ansioso el re
pleto. saco, salió del templo á toda prisa. 
El mmero v su mozo tliéronsela también 
para salir t"ras del devoto. iL quien alean~ 
%aron muy pronto. 

-Entregue usted ese dinero, gue e,;; 

mío, dijo el I\Iarqués á Crispin, asiéndolP 
por un brazo. 

-No lo entrego. replicó indignado el 
artesano, este dinero es mío. muy; m'.o. 

-¿ Quién se lo <lió á usted? 
-Señor San Antoñito. 
-¡ Miren al embustero! ¡A la cárcel con 

él! 
Y los tres fueron ante el jt1ez de lo cri

minal, quien riéndose del caso oyó la quere
lla del uno ·y la contestación del otro'. Ci
tólos para el siguiente día y el dinero. en
tretanto, qt1edó en depósito en el Jnz<>adó 

Pocos días después, el jt1ez sohr:kev,\ 
en el juicio por no haber delito que pér
seguir y ordenaba en el auto la devüln· 
ción del dinero al dueño de él. El St1premo 
Tribunal confirmó el auto de sobresei
miento, pero condenó al Marqués á per
der el dinero á favor de Crispín, por haber-

se burlado de la fe y piedad del artesano. 
Todos llamaron á este fallo, el fallo de 
San Antonio. 

El rico minero 1 al notificarle la senten
cia, sacó un duro de la bolsa y dijo á Cris
pín, que estaba presente: 

-Guárdalo y completa los mil. 
-¡ ~o lo decía yo! exclamó regocijado 

el carpintero,. San Antoñito me daría los 
mil pesos cabales sin faltar uno solo. 


